
SERIE CRONOLOGICA DE LOS OBISPOS DE QUITO,

D E S D E  S U  E R E C C I O N  E N  O B IS P A D O  Y  A L G U N O S  SU C E SO S N O T A B L E S  E N  

E S T A  CIU D A D . AÑ O  D E  1 8 4 5  Y  S I G U I E N T E S

( C ontin uación. — V . el n? S i, pág. 3-¡9) -

El 16 de n o viem b re , que debió el C on greso  dar fin á 
sus sesiones, re so lv ió  prorrogarlas por tres días más, por 
no haber podido co n clu ir  la  L e y  de Presupuestos y  otras 
de las m uy pocas que dió en este año.— Entre ellas, san­
cio n ó  una de p roced im iento c iv il, reduciendo todos los 
p le itos á ju ic io s  verb ales, bajo  cierta tram itación así 
m ism o v e rb a l.— Esta le y  alarm ó m ucho á los abogados, 
p rocuradores y  escriban os que iban á quedar sin los re­
cursos de su p ro fes ió n .

En la  n och e del m ism o día se reunieron  las C ám a­
ras, para tom ar en co n o cim ien to  la renuncia que el lim o. 
Sr. O b isp o  G a ra ico a  hizo del A rzobisp ad o, la  que no 
fué adm itida.

El 1 9 , en que dió fin el C on greso  á sus sesiones, re­
cib ió  una in sin u a ció n  del E jecu tivo , para que le perm i­
tiera sacar de sus m iem bros tres personas que querían 
nom brar M inistros de Estado, que lo  fu eron , para el del 
In terio r el Sr. Dr. B enigno M alo, para el de H acienda el 
Sr. Dr. José Javier V a ld iv ie so , y  para el de G uerra el 
Sr. G en era l José M aría U iv in a , que efectivam en te ob tu­
v iero n  lo s nom bram ientos el 20 de d ich o  mes. Los dos 
prim eros adm itieron  el nom bram iento, mas no el G e n e ­
ral U rv in a , fun dán d ose en.que por escrito , de palabra 
y  en la  tribuna, h abía  m anifestado su op in ión  sobre que 
n ingún diputado podía obtener destino que fuese de l i ­
bre rem o ció n  del E jecu tivo , p or p ro h ib irlo  expresam ente
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la  C o n stitu c ió n , por lo  que, y  entre tan to , nom braba otra 
p erson a; e l M inistro del In terior se h izo  cargo tam bién 
de¡ de G u erra  y  M arina.

El 20 de d iciem bre llegó  el correo  de G u a y a q u il y  
con él algunas cartas reservadas, por las que algunas per- 
sonas de esa ciudad an un ciab an  que el 19 por la  n o ch e  
debía estallar una re v o lu c ió n . El 35 por la n o ch e , es­
tando en un b aile  que dió e l Sr. G e n e ra l A gu irre  en su 
casa, llegó  un posta que trajo co m u n icacio n es del Sr. 
G o b ern ad o r de aq u ella  p ro v in cia  y  varias cartas de las 
personas más n otables, p or las que se com u n icaron  las 
n o ticia s sigu ien tes: Q u e  el 20 h ab ía  am an ecido todo el
pu eblo  de G u a y a q u il co n m o vid o  y  alb orotado, p orque 
lo s cuerpos m ilitares que h acían  la  g u a rn ició n  de a q u e­
lla  p laza se h abían  encerrado en sus cu arteles, para h a ­
cer una rev o lu c ió n  cu v o  o b jeto  se ignoraba. El 26 l le ­
gó  otro posta que lo  fue el C o ro n e l M ata, quien trajo  c o ­
m u n icacion es del G o b ern ad o r de G u a y a q u il y  de otras 
personas respetables, que d ieron un detalle  circu n stan ­
ciad o de todo lo  ocu rrid o; y  adem ás, d icho C o ro n e l c o ­
m o testigo p resen cia l de todo, h izo  de co n form id ad  con  
las co m u n icacio n es, la re lación  sigu ien te: Q u e  el 19
p or la tarde (com o se ha d ich o ya), se co n m o vió  tod o  
e l p u eb lo  de G u a y a q u il, porque se decía que iba á h a ­
ber una r e v o lu c ió n ; mas que no podía saberse si era 
de parte del p u eblo  ó de la fuerza  arm ada que se h ab ía  
con cen trado en sus cu arteles; que el 20 , al am anecer, se 
v ió  el p u eblo  más co n m o vid o  y  exasperado, p orque c o ­
rría la  v o z  de que los b ata llo n es n°. i.° , el de reserva  y  
la  brigada de artillería , se h abían p ron un ciad o contra  e l 
G o b ie rn o , d esco n ocien d o  su autorid ad , so p retex to  de 
que era in co n stitu cio n al que el V icep resid en te  de la  R e ­
p ú b lica  estu viera  Encargado del E jecu tiv o , p or no h ab er­
se e legid o  por e l C o n greso  el P resid en te, por fa lta  del 
núm ero de sufragios hasta los dos terc io s, com o lo  p re v e ­
nía la C o n stitu c ió n , que este defecto  p ro ven ía  de la  m a­
la C o n stitu c ió n  que h abía dado la C o n v e n c ió n  de C u e n ­
ca, y  que para e v ita r  lo s m ales que é lla  producía, era 
p reciso se reuniera una n u ev a  C o n v e n c ió n , y  ú ltim a ­
m ente, que in flu yen d o  p oderosam ente e l Dr. P ed ro  M on- 
c a y o e n e l  V icep resid en te  de la R ep ú blica  Encargado del 
P o d e r E jecu tiv o , se h abía  dado lo s d estinos á personas 
que no lo  m erecían, despreciando el m érito de los m e jo ­
res patriotas, de lo  que h ab ía  resultado la e lecció n  ó n o m ­
bram ien to  para M inistro  del Iu terio r en el Dr. B en ign o  
M alo , que era ílorean o . Y  sobre tod o , que el G o b ie rn o  
e x ig ía  todos los sobrantes de la T esorería  de G u a y a q u il,
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para a u x ilia r  la de Q u ito , siendo prod uctos p ropios de 
aq u ella  p ro vin cia , con otras cosas que por no ser esen cia­
le s  se om iten .— Q u e en este estado, e l Sr. G o b ern ad o r 
de G u a y a q u il co n vo có  á todos los padres de fam ilia , c o ­
m erciantes y  personas in fluyentes del país, para que en 
un C a b ild o  abierto , se discutiese tan grave asunto á pre­
sen cia  del p u eb lo , que en masa se había reunido en la  
casa co n sisto ria l; que todos los concurrentes se habían 
p ro n u n ciad o decididam ente contra la re vo lu ció n , lo  m is­
m o que el p ueblo , o frecien d o todos sus servicios, sus in ­
tereses y  aún su sangre para sostener la paz, el orden y  
al G o b ie rn o ; que encontrand o el G ob ern ad o r de G u a ­
y a q u il á su vecin d a rio  en tan buena d isposición , se rea­
n im ó é h izo  llam ar á los je fe s  de los cuerpos para re­
co n v e n ir le s  de su m al com p ortam ien to; que éstos v ie n ­
do al p u eb lo  todo en contra de su proyectada revo lu ció n , 
aflojaron  y  prom etieron  la más ciega sum isión á las au ­
toridades, m anifestando el más grande arrepentim iento 
de haberse d ejad o seducir de los Sres. G en eral Elizalde, 
G e n e ra l U rv in a , M arcos, N ob oa y  otros que habían sido 
lo s autores de la  re v o lu c ió n , con lo  que había quedado 
todo tranquilo  y  la re vo lu ció n  evaporad a com o el h u ­
m o ; que á su con secuen cia, se h ab ía  hecho una acta 
que la firm aron casi todos, protestando la con servación  
d e l orden co n stitu cio n a l, cu ya  copia  rem itieron  al G o ­
b ie rn o ; que h abien do salido de G u a y a q u il el día 20 en 
el va p o r los Sres. M arcos y  U rv in a , á traer de su h acien ­
da al Sr. N oboa para in d iv id u o  del G o b ie rn o  P r o v is o ­
rio , que debía com ponerse de los Sres. E lizalde y  M ar­
cos, h abía  llegad o  el 21 al puerto creyen d o cousum ada la 
r e v o lu c ió n , y  el p ueblo  en fu recid o  lo  in su ltó  gravem en ­
te, por lo  que dicho N oboa tu vo  que dirigirse avergon za­
do á su casa, sufriendo el más terrib le  desengaño para su 
con stan te  am b ició n .— Después llegaron  otros propios d i­
rigid os por e l G o b ern ad o r de G u a y a q u il, y  al fin el si­
gu ien te  correo con  las lison jeras n o ticia s  de que todo 
h ab ía  desaparecido. Se d ijo  que el G o b ie rn o  había da­
do algunas d isposicion es. P o r  o p in ió n  del que escribe, 
la  cosa no está acabada, p or lo  m ism o que las personas 
más n o tab les y  de in flu jo  de G u a y a q u il han tom ado par­
te en esta re v o lu ció n , que se so fo có  según n oticias p ri­
vad as, n o por la  op osición  del p u eb lo , sino porque no 
pudieron acordarla  entre esos Sres., pues es m u y d ifíc il 
que en tales circun stancias la fuerza m oral h aya  podido 
triu n far sobre tres cuerpos respetabl s pron un ciados, que 
ten ían  á la  cabeza los Jefes, G en erales com o el G en era l 
E liza ld e, G e n e ra l U rbin a, C o ro n el R o b les, C o ro n e l Bo-
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dero y  otros m ilitares de ru p u tació n , y  de las personas 
in fluentes en el país, al Sr. N ob oa, Dr. M arcos, R oca y  
o .ros m uchos. Éntre las m edidas que tom ó el G o b ie r ­
no, una de las más prudentes fué lla m a r á  la ca p ita l a l 
i .  iO .'ai.U rvina, que se sup on ía  el G en eral agente de la  

re v o lu ció n , ó m ás claro , e l seductor de lo s dem ás. V i ­
no el G en eral U rv in a , á quien  intim ó el G o b ie rn o  que 
no v o lv ie ra  á G u a y a q u il; pero este Sr. con su buen ta le n ­
to pudo co n segu ir que lo  dejaran regresar á los ocho días 
Se d ecía  que este perm iso e n v o lv ía  algún m isterio de g a ­
b in ete, pues fué n o table  que una persona que debía co n ­
servarse en la  cap ita l durante la ad m in istración  A scá- 
subi, según se le  in tim ó, tu viese  pasaporte tan p ronto.

1850 A  pesar de que el G o b ie rn o  ten ía  co n tin u ad os 
avisos de que no habían calm ad o en el todo los con atos 
de re vo lu ció n  en G u a y a q u il, se h abía co n servad o  tran ­
q u ilo , á ben eficio  ta lvez de cierto  d isim u lo  que h ab ía  s i­
do p reciso ob servar en la p o lítica , y de que h ab ía  h ech o  
co n servarse  en sus d estin os á lo s m ism os que se h ab ían  
in iciad o  en la  re v o lu c ió n  que no tu vo  lu g a r; pero en el 
m es de febrero de 1850 recib ió  el G o b ie rn o  con tin u ad os 
avisos de las personas más n otables de esa ciudad, y  aún 
de algunas autoridades, sobre que los p rep arativos de re­
v o lu c ió n  seguían adelante y  que m uy p ronto se v e r ifi­
caría si el G o b ie rn o  no tom aba m edidas op ortun as para 
cortar con  tiem po aquel p ro yecto , en el que estaban 
com p licadas particu larm en te las autoridades m ilitares y  
je fe s  de los cu erp os de la g u a rn ició n  de esa plaza. C o n  
ta l m o tivo  el G o b ie rn o , con la  m ayor reserva, h izo  salir 
de la cap ital el 12 de d icho mes al Sr. G en era l Isid oro 
B arriga con el C om an d an te  E usebio C o n d e  y a lgun os 
oficia les, para que so rp resivam en te fuese á G u a y a q u il 
y  se encargara de la C o m a n d a n cia  G en era l, depusiera 
al C om an d an te  de arm as y  co lo cara  á la  cabeza de los 
cuerpos je fe s  de confianza y  á los oficia les que lle v ó  
co n sigo ; con otras in stru ccion es reservadas análogas á 
tales circun stancias, sobre las que d ebía ponerse de acu er­
do con el G ob ern ad o r de aq u ella  p ro vin cia  Sr. F ra n cis­
co de P a u la  Icaza. Fué tal la reserva con que el G o b ie r ­
no dió esta p ro v id en cia , que ni la  C o m a n d a n cia  G e n e ­
ral que debió ex p ed ir los pasaportes lo  supo. En e fe c ­
to, sin que los g u a ya q u ile ñ o s pudiesen tener un a n te ­
cedente, llegó  á G u a y a q u il el G en era l B arriga  con su c o ­
m itiv a  el iq  p or la  n och e, y  el 20 se h izo  re co n o ce r C o ­
m andante G e n e ra l del D istrito , é h izo  que recon ocieran  
C o m an d an te  de A rm as al C o ro n e l R io s, que con este 
ob jeto  le  h ab ían  dado orden para que pasara de C u e n c a
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á G u a y a q u il, y  co lo có  al C om an dan te C o n d e á la ca b e­
za del B atallón  N n. i \ ,  lo  m ism o que á los oficiales que 
fu eron  con él y  que había en G u a y a q u il de la  co n fian ­
za del G o b iern o . T od os obedecieron  sum isam ente, n a ­
die m anifestó  la m enor repugn an cia. L len aron  de pa­
rabienes ¿ B a r r ig a  y  demás em pleados n u ev o s; pero á 
las tres de la m añana de esa mism a noche se efectu ó  la 
re v o lu c ió n , p rend ieron  al G obern ador, á Barriga y  á 
C o n d e, d eján d olo s arrestados en sus propia casas; al 
C o ro n e l R íos y  dem ás oficiales los redujeron á un p o n ­
tó n .— N om braron de Jefe Suprem o al G en eral U rvin a , 
se puso á la  cabeza de la fuerza arm ada el C o ro n e l R o ­
b les, y  dispusieron  de todas las cosas á su an to jo , par­
ticu larm en te de cuarenta y  tantos m il pesos que h ab ía  
en el T esoro. C on sum ad a la  re vo lu ció n , pusieron  en 
lib ertad  al G e n e ra l Barriga y  al C om an dan te C o n d e, 
quienes salieron  inm ediatam ente para Q u ito .— El G e n e ­
ral B arriga h izo un posta desde G uarunda anun ciando 
su regreso y  o frecien d o que con su llegada á la capital 
daría cu en ta de tod o lo  ocu rrid o; mas no se si por a l­
guna in d isp o sició n  d ilató  hasta el 3 de m arzo, en que 
llegó  á las 12 del día. C o n  sus inform es se supo que los 
gu a ya q u ileñ o s con el m ayor entusiasm o habían hecho 
una re v o lu ció n  bajo  e l in flu jo  d é lo s  Sres. E lizalde, U r­
v in a , R o b les, N ob oa, Ú raga, C arbos, G arcías M orenos, 
M arcos, A gu irre  y  dem ás personas n otables de G u a y a ­
qu il, con  el o b je to  de que hiciera una n u eva  C o n v e n ­
ción  en G u a y a q u il, que reform e la C o n stitu c ió n  dada en 
C u en ca  por íos defectos que e lla  co n tien e; que la  ca ­
p ital se haga en G u a y a q u il; que los congresos se ha­
gan siem pre en G u a y a q u il; que se va ríe  el M in isterio , 
que no quede em pleado ningún forastero  y  otras p re ­
ten sion es de igual naturaleza, entre las que tam bién p e­
dían que se nom bre otro G o b ern ad o r en G u a ya q u il. 
A n u n c ió  que debía v e n ir  un com ision ad o con las actas 
que habían  hecho en sus reu n ion es.— En efecto , el 4 llegó 
el C om an d an te C am p u zan o, que só lo  trajo una carta de 
U rv in a  para el V icep resid en te , en la que le anuncia que 
se h ab ía  hecho la re v o lu ció n  en G u a y a q u il con los o b je ­
tos y a  indicados, y  otra carta para e l Sr. W . M andeville , 
C ó n su l G en era l de F ran cia, pidiendo que el C uerp o D ip lo ­
m ático se interesara en que no corriera sangre en una 
guerra intestina, in fluyen d o en una transacción  regular. 
El V icep resid en te  co n v o có  y  reun ió en el P a la cio , por la 
n och e, al C o n se jo  de Estado y  á varias personas respeta­
b les de la ciudad, para d iscutir tan grave asunto. De la 
co n feren cia  resultó  el dictam en: Q u e  supuesto que los
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re v o lu cio n a rio s  de G u a y a q u il pedían una n u eva c o n ­
v e n c ió n  (que no carecía  de ju sticia  p or lo s d efecto s de 
la C o n stitu c ió n  dada en C u e n ca ), la rem oción del M in is­
tro M alo, y  una especie de satisfacción  por la d ep o sición  
á los em pleados que h abían sufrid o este desaire, se p o­
dían co n ciliar las co sasjp rop o n ién d oles un a tran sacción  
en los térm inos s ig u ie n te s :— Q u e  no pudiéndose c o n v o ­
car una n u eva C o n v e n c ió n  p or ser in co n stitu cio n al, y  
h ab ién d ose cu m plid o el térm ino¿señalado p ord a C o n s ­
titu ció n  para que e l C o n greso  reform ara lo s artículos, 
que fuesen  d efectu osos, se co n v o ca ría  un C o n greso  e x ­
trao rd in ario  con este ú n ico  o b jeto , cu yas reform as a p ro ­
baría  el C on greso  ord in ario  que d ebía jreunirse en segu i­
da, d ejando así la C o n stitu c ió n  sin los v a c ío s  y  defectos 
que se d e p lo ra b a n ; que se h arían  d ich os congresos en 
A m b a to  ó R iob am ba; que se restitu yese  en sus em ­
pleos á los Jefes que se h abían  d ep u esto ’ en G u a y a q u il; 
y  que ú ltim am en te se nom brase otro M inistro  en lu gar 
del D r. M alo, contra quien  h ab ía  -furor en G u a y a ­
q u il.— Esto íu é  ap lau did o por todos los co n cu rren ­
tes; pues se consid eraba lo  ú n ico  que pondría  fren o  
á las pretensiones de lo s g u a va q u ileñ o s, y  lo  único que 
zanjaba lo s p retexto s de que se h abían v a lid o . Mas e l 
Sr. V icep resid en te  A scásu b i d ijo  que él jam ás daría tan 
indecoroso paso, contrario á la d ignid ad del G o b ie rn o  
y  de su p ersona; que estaba resuelto á hacer la gaerra á 
G u a y a q u il por todos m ed ios; que d evastaría  el país p a ­
ra sostener la d ignid ad y  d ecoro  del G o b ie rn o  y  sus 
in stitu cio n es, que haría derram ar á torrentes la sangre 
ecu atorian a, antes que ceder á la  m enor de las p reten ­
siones de lo s g u ayaq u ileñ os, y  m ucho m enos entrar en 
tran saccion es con  los re v o lu cio n a rio s  E lizalde, U rv in a , 
N oboa, R o bles, U raga y  dem ás que se h abían  revelad o 
contra su adm inistración , y  que ú ltim am en te dejaría  más 
b ien  el puesto .— E ntonces los concu rrentes p ropu sieron  
la  m u y prudente m edida de que para que el Sr. A scá su ­
b i no fa lte  á sus com prom isos, ni pase por e l desdoro de 
que no se lle v e n  adelan te  sus reso lu cion es, dejase el 
puesto tem poralm ente, que se encargase del E jecu tiv o  
el Sr. Dr. José M odesto Larrea, que era un o de los que 
h ab ía  prem editado un arb itrio  aprobado p or todos, 
quien gozan d o de buena rep u tación  en la  R ep ú b lica  y  
ten iendo buena am istad con todos los Sres. de G u a y a ­
q u il, podría conseguir sin dificu ltad una transacción ú til 
y  h o n ro sa.— C o n ven id o s todos en la  m edida y  liso n je a ­
dos de haber h allad o  un rem edio que cortar pudiera la 
am enazante crisis p o lítica , in clu sive  e l V icep resid en te,
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sa lieron  á las 9 de la noche m uy contentos, á excep ció n  
del Sr. Larrea, que se negó á hacerse cargo del G o b ie r ­
no en tan criticas circun stancias, descontiando que p u­
diese realizar el plan establecido.

A l  día siguiente 4 de dicho m arzo, fueron los Sres. 
M inistros y  otras personas respetables del pais, in teresa­
dos en la  paz de la N ación, á sup licar al Sr. Larrea en 
su casa para que se h iciera cargo del P od er E jecu tivo , 
o frecién d o le  todos su co op eración  y  ayu d a; y á  pesar 
d e q u e  el Sr. Larrea se negó tenazm ente, el Sr. V ic e p re ­
sidente le m andó al G en eral P allares para que lo  c o n ­
ven ciera , y  en seguida le pasó el M inisterio  la nota de 
estilo , para que com o ú ltim o Presidente del Senad o se 
encargase del G o b ie rn o , conform e á lo  dispuesto por la 
C o n stitu c ió n , por im pedim ento del Sr. V icep resid en te; 
Larrea no p udien do ya  resistir á tantas in sin uacion es, se 
d irig ió  á casa del Sr. C ó n su l Inglés W . C o p e, é h izo lla ­
m ar á los de Fran cia, Estados (Jnidos y  E paña, para p e­
dirles su co n sejo , ayu da y  a u x ilio s  en caso necesario; 
estos Sres. com p ad ecid os del pais por la suerte qúe le 
sobreven d ría, o frecieron  al Sr. Larrea su coop eración  y  
a u x ilio s  en caso necesario, para que t mase las m edidas 
precisas para e v ita r la guerra y  con servar la paz y  arm o­
n ía  entre las p ro v in cia s  de Q u ito  y  G u a ya q u il, y  cuando- 
regresó á su casa resuelto á sacrificar su tranquilidad y  
reposo en bien del pais, supo que de parte de la  misma, 
fa m ilia  de A scásu b i, unida á la del G en eral Barriga y  
otras personas exaltadas, in clu sive  los floréanos, anda- 
lia n  a ctivam en te  co n vid an d o  al p u eblo  y  buscando pro­
sélitos para hacer una asonada popular y oponerse á que 
Larrea se encargara del E jecu tivo , bajo el p retexto  de 
que estando este Sr. á la cabeza del G o b ie rn o  se d ecla ­
raba el triun fo de R o ca  y  sus partidarios, por la am istad 
que Larrea ten ía  con el ex-P resid en te  y  con el General. 
E liza ld e; y  tam bién de que pensaba co lo ca r  en el M inis­
terio  al Sr. T eo d oro  G óm ez de la Torre y  em plear al Dr. 
M arcos Espinel, cosa que ni aún había pasado todavía 
p or la im agin ació n  del Sr. Larrea, pues que hasta ese 
m om ento ni aun se había resuelto á ponerse á la ca ­
beza del G ob iern o . Estando en esta perplegidad y  
m olestad o el Sr. Larrea de lo que se estaba haciendo, en ­
traron los Sr. V isep resid cn te  y  M inistros y  otras perso­
nas á sup licar nuevam ente que se encargara del E jecu ti­
v o , cuando una persona respetable le h izo llam ar y  le 
av isó  que en el P a lacio , en la m ism a pieza p residencial, 
con a u to riza ció n  del G o b iern o  y con in fracción  es­
can d alosa  de un artícu lo  expreso de la  co n stitu ció n , sa
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h ab ía  reunido m u ch a  gen te  con el nom bre de S o cied a d  
de h istoria  y  de id iom as, y  á la cabeza al G en era l B arri­
ga y  con asistencia  del Sr. M inistro M alo , para protestar 
c o n tra ía  adm inistración  del Sr. Larrea, si éste se en ca r­
gaba del E jecu tiv o , p orqu e el p u eb lo  no co n sen tiría  que 
e l Sr. A scásu bi desam parase el puesto. Q u e  asim ism o 
sabía que se h abían m andado ya  á la  im prenta otras p ro ­
testas con e l m ism o o b je to , las que se h ab ían  h ech o  fir­
m ar ind istintam ente p o r las ca lles. M olestado el Sr. 
Larrea al co n ocer que tod o no era sino una farsa y  que só­
lo  se trataba de figurar las cosas para sus fines p a rticu la ­
res, entró á la  pieza d onde estaban esos Sres. y  les h ab ló  
en térm in os que les h izo  v e r  que estaba a l corriente de 
tod o , h izo  llam ar al Sr. M inistro M alo y  le  d e v o lv ió  allí 
m i m o la  nota oficia l que le h abían  pasado, m an ifestán ­
doles que él no era ni p odía  ser el instrum ento de tales; 
intrigas. P o r la  tarde de este m ism o día se p u blicaro n  
dos band os, e l uno para que todos los hom bres de 16 á 
40 año:> de edad se presentasen á un a listam ien to  g e ­
neral, y  e l otro co n ced ien d o  al E jecu tivo  facu ltad es pa­
ra abrir em préstitos, ad elan tar la  recaudación de lo s ra­
m os estab lecid os y  para em peñar las rentas públicas en 
caso necesario.

El 7 por la  m añana v o lv ie ro n  los m ism os Sres. á ca ­
sa del Sr. Larrea, á instar para que se h iciera  cargo del 
G o b iern o , seguros de que este Sr. no h ab ía  de acceder 
después de lo  ocurrido.

En el referid o dia 7 sa lió  una p roclam a dada por e l 
Sr. A scá su b i, y  anotada la que v in o  de G u a y a q u il dada 
por e l G en eral U rvin a , la  acta de la  S ocied ad  de h is to ­
ria y  otros papeles p ú b licos sobre el m ism o ob jeto . Fue 
despachado el C o m a n d a n te  C am p os con  la co n testa ­
c ió n  del Sr. A scá su b i, contraid a ún icam en te á que co n ­
v o ca ría  un C o n greso  extraord in ario  para que se re fo r­
me la  C o n stitu c ió n , siem pre que en G u a y a q u il v o lv ie ­
sen las cosas al estado que tu v iero n  el dia 18 de f e ­
brero.

El 8 se dió al p ú b lico  un im preso contra el G o b ie r­
no, co n tra  el M inistro M alo, y  p articu larm en te contra  el 
G en eral Barriga, suscrito p or el Dr. A n g e l U v illú s ;  al 
pasar éste por la  p laza, fué atacado p or los h ijo s  natura­
les del G en eral Barriga, que lo  acom etieron  con palos en 
en la m ano; U v illú s  co rrió  y  se refu g ió  en casa  del 
C o n su lad o  F ran cés.

Ontmu:-rs.


